
6tio d~ "Ft7Qn :&VL­
debe aervima. de t,tbia ~-
llDNfªDlOS la obra d.& 
A:stlnción Requena, con 

de las que comun­
~epresentan loa teatros 

alea y umver&itarios en 
• tendremos forzosament.e 

lulr Que la ch:lena es 
jada en factura té,cnica 

1- mayona de J.oa dramas :01 que hemos visto úl­
te. Sin embargo, ·•Fuer-

:Bulnea'' obtiene un éxito 
Jttqf"" superior a cualquiera de 
aquellaB producciones escrita.a 
por dramaturgos aue dominan 
1>lenam:ente Eu oficio. La razón 
de ello es obvia. La obre. tea-
u-al chilena tiene @a venta;a 
ncépcione.I sobre cualquiera otra 
extranjera: hebla su público 
en su propio lenguaje, le expre­
sa id~as que part!cularmente le 
interesa, exhibe personajes que 
le son ccnocldos, en suma, solo 
una comedia o un drema na­
Cional, puede hacer 2entir al 
público que la escena. no es un 
lugar donde se representa un 
lll'llllnento bien o mal hilvana­
do. sino une. triJluna dispuesta 
a hacer llegar un mensaje a au 
sensibilidad. 

Por le anterior, se ha repeti­
do. hasta la ma;ade.tia que todo 
el actual movimiento teatral chi­
leno, con la vitalidad que nos 
parece Que lo caracteriza en su 
actual etapa de desarrollo, per­
derá toda significación .ii no es 
capaz de engendrar en su seno 
a una dramaturgia nacional. Só­
lo en presencia de obras ce au­
tores chilenos, el fenómeno tea• 
tral podr.á realizane en su 
completa dimensión, dejando el 
publico su. calidad pásiva, para 
formar parte integral de él. 

No deja de ser extratio. en 
estas circunstanc'JGs, la auaen• 
c1a de un plan coordinado ~n 
Oid~ a propender a. un desa• 
n-ollo y enaltecimiento de la 
di'am&turgi,a nacional. Los es­
trenos ·de obras chilenas se su­
eeden, mú por el imperativo 
-de eludir impuestos que se es­
tarla obligado a pagar si no se 
programa una obra nacional, 
que por él deseo de solidificar 
_,., ..i~ ,cgleotlvQ que cons­
tltu,'e r,¡ cp 11))4.mtfvamente in-

tena,. actividad .,.loil en QUe 
vtve Santiago. 

BI. tenemoa concieucja, • no 
ha ddo el azar el que :ta.J • ele­
vado la "labor teatral en Oh1le, 
sino la. teeonera l~ha. de orga­
nismos culturales, como son am­
bn& Univetsidades s través de 
sua reapectwos teatros, no ea 
comprensible que el mismo inte­
rés que se ha tenido en hacer 
nacef actorea J técnicos no se 

I 

emplee en la hoy necesaria pro­
moción de autores. 

Muchas veces se he discutido 
-sobre la conveniencia o inconve­
niencia de la creación de una 
escuela de dramaturgos. seme­
jante a la que existen en otros 
países. Si bien la eficacia de e-s­
tas escuelas pueden ser uega­
aas por má.s·de uno. nos parece, 
en cambio, inobjetable, que su 
creación en Chile encausarla la 
inquietud de 10s jóvene.s drama­
turgos, les permitiría conocer 
10 p,rincipi06 elementales del 
oficio y se produciría un · inter­
cambio de -experiencias y cono­
cinventos Que, forz<>Eemente, ha­
brían de, redundar en la. caíiaa'a 
de la dramatureia nacional. 

Otra medida que podría ree­
lizarse en favor de lOs autores 
nMlionale&, ~ría poner a dispo· 
sición' de ellos algunas horas de 
las clases de actuación de las 
diversas a-cadaniaa de actores 
que existen. Eneayada por los 
alumnos una obra o parte de 
ella, el autor estaría e.n condi­
ciones de comprender las difi­
c~tades con que tropiezan loe 
intérpretes a-r dalr a stt --

tb, captarla upertmen~ 
loa defeotio.s que debe eViw. 
como w¡¡biéD, aquellas cu~ 
dades dramáticas que le 10A 
propias 1 en las Que d.t>e p~ . 
.everar y que tan dltfcU.a ean 
de apreciar en vna sim.Ple leC4 I 
tura de la pleza. t 

Mucha& son, a nuestro .f,ui• '. 
cio, las medidas que eatán a l& 
mano de 1a.s autoridades teatra.• 
lea para enea uza.r el movimien• 
to dramattir¡ico de Chile, que 
c;omplementen a los concurssQ 
que habitualmente se reallzlil y 
Que, habitualmente también. 
son decle.rados desiertos: 1 

El grado de adelanto a qua' 
ha llegado . el teatro chileno, no 1 
permite a los autores el ex~I 
rimentar en públi<:o mediante' 
~trenos que, salvo una Que t)tra, 
excepción, fracasan, no por tal• 
ta de talento, sino por la au• 1 sencia de conocimien.ee técnloos 
Y de una labor de equipo en 181' 
que cada elemento que actúa 
en la representación, ayude y 
complemente la labor creador• 
dramática. 

E& necesar:o. pues, por el 
prestigio del teatro chileno, que 
se realice un plan tendiente al 
mejoramiento de la dramatur­
gia nacional y en el que pueda 
servir de preci0so antecedente 
·el Primer Festival de Teatros 
Aficionados Que se anuncia, pa• 
ra fines de año por el Teatro 
Experimental. Según nuestras 
noticias, las obras a represen• 
tarse-todas en un acto -serán: 
de autores chilenos y varios da 
los gruPOs provinéianos concur .. 
sarán con obra& de autores que 
integran ~us cuadros. Si estc.s 
autores, en la mayoria noveles, 
pueden ser guiados con una sa• 
b1a dirección técnica y un de­
cidido apoyo, al cabo de algunos 
a:fios uno de ellos podrá llegar 
a tener, tal vez. una importan .. 
te figuraci~ en la creac!611 
dramática. El hecho de obtener 
11, "ese" autor, justificarla cual•.1 
quier esfuerzo y sacrificio. 1 

Nas interesa que "Fuerte Bul• 
nes" no sea un caso aislad~ qu 
él constituya, en cambio, el l)ri• 
mer eslabón de obras m 
rias, que el progreso y él éxl 
alcanzado por el Teatro ea 01 
le. reclama en forma Jaetiflca 
da. 


